
















































































































































































CARTAS

De ese texto surge, bien claro, que yo no milito
entre los que consideran a Paradiso: (a) "un tra­
tado, un manual o una apologia del homosexua­
lismo", a la manera del célebre Corydon, de Gide,
que tú citas, o (b) "un producto estrictamente eró­
tico, un encubierto manifiesto sodomita". Tampoco
apoyo a los que creen que (c) "la defensa militante
del homosexualismo constituya la materia primor­
dial de Paradiso o sea el elemento clave para
entender los supuestos psicológicos y morales que
movieron al autor a escribirlo". Mi posición frente
a la novela es distinta: creo que es una obra
compleja, una creación lingüística de primer orden
(desde este punto de vista la discutí en Mundo
Nuevo con Sarduy en una entrevista que tú habrás
leído en el núm. 2, agosto 1966), una novela en
que hay de todo. Pero también creo que el aspec­
to francamente homosexual del libro es algo que
no puede dejarse de considerar en una reseña de
tipo general como la que tú hiciste para Amaru.
Asímísmo creo que te equivocas en cuanto al nú­
mero e importancia de los episodios o de los
diálogos sobre el homosexualismo, que contiene
la novela.

Una última aclaración preliminar. Cuando me re­
fiero en mi notita a las "relaciones hetero y homo­
sexuales de sus personajes" no aludo sólo. a las
multiples fornicaciones -que las hay brillantes­
sino a todo tipo de presentación de las relaciones
eróticas entre los sexos. Se me ocurre ahora que
tú tal vez creíste que yo me refería sólo a las
descripciones más o menos directas de actos se­
xuales que ofrece la novela. De ninguna manera.
Para mí la relación sexual en / la literatura presu­
pone una visión más amplia y compleja que la
meramente fornicatoria. Para poner ejemplos ilus­
tres (y heterosexuales) yo incluiría en un catálogo
de obras que la exploran hondamente no sólo a
Dafnis y C/oe, Romeo y Julieta o el Ulises, sino
también y principalmente a La Vita Nuova, el Qui­
jote, el Werther. Creo que las últimas examinan re­
laciones tan profundas como las primeras, aunque
en ellas no haya ningún contacto carnal entre los
protagonístas. Y ahora paso a enumerar los prin­
cipales episodios y alusiones homosexuales de
Paradiso.

Un repaso, página a página, me ha permitido
encontrar los siguientes pasajes clave:

Pp. 33-36: episodio de Martincillo, el flautista, a
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quien Lezama define (p. 34) como "tan prerra­
faelista y femenil, que hasta sus citas parecían
que tenían las uñas pintadas». El episodio concluye
con esta alusión, menos enigmática de lo que
dice en broma el autor cubano: "Una mañana, la
puerta del flautista escandalizaba con un cilindro
y dos ruedecillas. Y al pie se leía esta enigmática
inscripción egipcia: Pon las manos en la columna
Luxor -y su fundamento en dos ovoides. Pon las
manos en larga vara de almendro-, donde dos
campanas van.»

P. 109 Y siguientes: episodio de Fibo, alumno que
se entretiene en "hundir la pluma de tocoloro in­
fernal por la rendija del pupitre anterior, electri­
zando la glútea por la penetración de aquel punto
ceñido de energía del ángel color de uva».

Pp. 120-130: el joven Olalla (también llamado
Olaya, en otras páginas) va al cine y un viejo que
está al lado pone "una de sus manos, como si
no le preocupase aquella finalidad, como si tuviese
otras motivaciones sus errancias de Siva, [oo.] en
el sexo de Alberto Olalla», lo que provoca una
reacción violenta del joven.

Pp. 264-295: el famoso capítulo octavo, que se
encuentra precisamente hacia el centro del libro
(hay catorce capítulos), no sólo prolifera en des­
cripciones minuciosas del falo de un tal Farraluque
y del de Leregas, (descripciones que es posible
calificar de rabelaisianas, y que no me atrevo a
transcribir aquí), sino que detalla varios episodios
de sodomía en que Farraluque es protagonista:
con una española (p. 271), con el joven Adolfito
(p. 276), con un hombre enmascarado (p. 278), que
luego resulta ser marido de una señora a la que
también ha fornicado antes el personaje.

Pp. 321 Y siguientes: se adelanta la hipótesis de
que Góngora haya tenido relaciones homosexuales
con el conde de Villamediana, tema que reaparece
con más detalles en las páginas 339-340.

P. 325: se presenta a Baena Albornoz asustando
a un grupo de maricas en un café portuario de
La Habana.

Pp. 326-29: en el capítulo noveno, que tú citas,
ocurre el acoplamiento entre Leregas y el atleta
Albornoz a que también se refiere Cortázar, epi­
sodio que por otra parte es uno de los más abun­
dantes en brillantes metáforas sodomitas que es
imposible citar aquí.



P. 330: se inicia una larga discusión, interrum­
pida a ratos por algún episodio ajeno, sobre el
homosexualismo. Participan en esta discusión: Ri­
cardo Fronesis, joven estudiante heterosexual del
que está enamorado otro estudiante, algo mayor
y que se llama Foción, y José Cemí, el protago­
nista de la novela, amigo de Fronesis y que busca
comprender las tesis opuestas. Esa discusión es
muy amplia y sólo concluye hacia la página 472,
cuando Foción le muestra su falo a Cemí, como
para demostrar delirantemente el origen de sus
problemas. En dicha discusión, se echa mano a
toda clase de autoridades, desde San Agustín a
Nietzche, se invocan conocidos homosexuales co­
mo Diaghilev (al que se atribuye un deseo frené­
tico por el padre de Fronesis), como Walt Whitman,
como Hart Crane. Se aprovechan los argumentos
de Platón, sobre todo en el Lysís, diálogo juvenil
que hasta cierto punto Lezama Lima parodia y
multiplica, y se aporta un enfoque no puramente
humanístico-greco-latino, sino particularmente cris­
tiano (no hay que olvidar que Lezama es católico)
sobre el problema. Una cita de Santo Tomás ayuda
a precisar el enfoque: «En el pecado contra natura
nadie injuria a nadie. [...] El adulterio, el estupro,
el rapto, el sacrilegio, contrarían más la caridad
del prójimo que el acto contra natura. [...] No se
contiene bajo malicia, sino bajo la bestialidad»
(p. 359). Los que no hayan leído a Santo Tomás,
recordarán sin duda que Dante se sirve en su
Infierno de esta misma distinción para ubicar a
los sodomitas. De lo que dice Santo Tomás, y
agregando una cita de Pascal, Cemí deduce que
«es una bestia el homosexual, pero no un pecador».
La posición a que llega Cemí es más compleja por
lo tanto que la de Foción, ya que aquél no aparece
en la novela como un homosexual decidido aunque
en la p. 361 tenga una de sus curiosas visiones:
«De pronto, entre el tumulto de los pífanos, vio
que avanzaba un enorme falo, rodeado de una
doble hilera de linajudas damas romanas, cada
una de ellas llevaba una coronilla, que con suaves
movimientos de danza parecía que la depositaban
sobre el túmulo donde el falo se movía temblo­
roso.» Esta descripción ocupa una página y media.
De todas maneras, a partir de la p. 330, la novela •
no sólo discute abiertamente el tema de la homo­
sexualidad y permite que por lo menos dos de sus
personajes principales la defiendan desde distin-
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tos puntos de vista, sino que continúa abundando
en episodios de sodomía. Todo el racconto de la
supuesta experiencia del padre de Fronesis con
Diaghilev tiene ese sentido (pp. 377 Y siguientes);
luego hay un episodio en que Foción tiene rela­
ciones con un pelirrojo (pp. 389-394); otro en que
Foción explica por qué es impotente frente a las
mujeres (pp. 425-28); otro más en que cuenta su
aventura simultánea en Nueva York con dos her­
manos, George y Daisy (pp. 460-63). ¿A qué seguir?
Creo que una de las claves de este aspecto de
la obra se encuentra precisamente en algo que
dice Cemí al conversar con Fronesis (p. 405): «Los
griegos llegaron a la pareja de todas las cosas,
pero el cristiano puede decir, desde la flor hasta
el falo, este es el dedo de Dios.» Aquí la alusión
a la creación del hombre, tal como la concibe
Miguel Angel en el techo de la Capilla Sixtina (el
contacto del dedo de Dios con el de Adán infunde
vida a la criatura humana), se duplica de una evi­
dente metáfora: el dedo de Dios es creador de
vida como un falo.

Un sistema de metáforas

Pero no se trata, sin duda, de un asunto que
pueda resolverse por la mera estadística o la enu­
meración de páginas y episodios. Lo que determina
la naturaleza centralmente homosexual de una par­
te muy considerable de este libro (al hablar de
una cuarta parte creo que me quedé corto), no
es sólo la abundancia de referencias directas. Es
todo el sistema de alusiones y de metáforas que
constituye la trama lingüística del libro. Si lo re­
pasas cuidadosamente verás que casi no hay capí­
tulo en que, con un motivo u otro, no aparezca
muy destacada alguna imagen fálica. Un amorcillo
(en la p. 184) sirve para una referencia cómica,
en que se mezclan el Greco, Svendenborg y Jakob
Boehme con el Concilio de Trento y un «opulento
carcaj escarlata» que aparece reclinado entre las
piernas cruzadas del ángel. Una carta del tío Al­
berto (pp. 227-229) mezcla alusiones fálicas a la
geografía o a la zoología, y culmina con una refe­
rencia al pez, que no sólo es símbolo del sexo
masculino sino también de la primitiva religión
cristiana. En un pasaje en que Cemí contempla
la salida de la tropa «con el uniforme de la época
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de la toma de la fortaleza de la Habana por los
ingleses" (p. 323), la descripción de la «verga titá­
nica" de uno de los equinos se enriquece de otras
alusiones a los consabidos peces. Apenas una
página más adelante, aparece un dios Término que
los estudiantes han convertido en un fantoche fá­
lico. Sin ánimo exhaustivo, te aseguro que si con­
sultas además las páginas 456, 496, 528 Y 611,
encontrarás más alusiones de este tipo, más epi­
sodios de sodomía, más homosexualismo masculino
perfectamente explícito.

Por otra parte, y como demostración por el ab­
surdo, bastaría examinar al mismo tiempo la pre­
sentación que ofrece la novela de las relaciones
heterosexuales de sus personajes, para advertir
que no hay nada equivalente en este rubro a lo
que pasa con las homosexuales, lo que hace ina­
decuadas la palabra «imparcialidad" que tú casi
usas y la palabra «neutralidad" que sí empleas.
Aunque Fronesis tiene una amante llamada Lucía,
y hasta suele acostarse con ella, la presentación
detallada de estas relaciones permite advertir en
Fronesis ciertas reacciones de asco hacia el sexo
femenino (pp. 366 Y 385); muestra que somete a
Lucía a determinados rituales (pp. 395-400) que
tienden a desvirtuar o enmascarar el sexo de ella;
y sugiere que tampoco él puede ser considerado
como un personaje totalmente viril. Además, no
me parece casual que sea precisamente su padre
el que haya sido asediado por Diaghilev, y que
el mismo padre intervenga para cortar la relación
de Fronesis con Foción. ¿Temor a que el .hijo
no sepa resistirse como lo hizo él? ¿El tabú del
homosexualismo? Como tú comprendes, todo esto
no puede ser considerado así a la ligera. Pero
ahora no hago otra cosa que apuntar los temas
y mostrar las pistas.

Verne, maestro del abismo

Un estudio más profundo de Lezama y de la novela
requeriría, como ha dicho tan bien Cortázar, «el
análisis riguroso de toda su obra de poeta y de
ensayista a la luz de los más fecundos avances
en los campos antropológicos (Bachelard, Eliade,
Gilbert Durand...)". Y en otro lado de la misma
brillantísima crónica, reclama un Maurice Blanchot
para hacer justicia a este libro inmenso. De acuer-
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do. Eso sí, a la espera de ese Blanchot creo que
debemos empezar a asediar a Paradiso desde to­
dos los ángulos. Este del homosexualismo no es
sin duda el único pero es uno central. Creo que
Cortázar lo ha visto así porque no se limita, como
tú me dices, a «dos únicas frases alusivas" en
un ensayo de 24 páginas y media (pp. 36-60 de
la revista Unión, ya citada). En realidad, se refiere
cuatro veces al tema: (a) cuando transcribe, en
la p. 50, una cita del libro sobre "el amor homo­
sexual de Foción por Fronesis»; (b) cuando alude
(p. 54) a «la invención de situaciones extremas en
el campo de lo erótico, lo mágico y lo imaginario,,;
(c) cuando comenta «los rituales fálicos de Lerega
y Farraluque" que le parecen tener "algo de pa­
rodia simiesca que preludia el extraordinario debate
sobre la homosexualidad en que al mismo tiempo
se definen las bases de una antropología de raíz
mítica y poética y los caracteres de Fronesis y
Foción". El cuarto pasaje es el más importante por­
que es el que sirve a Cortázar para iniciar el estu­
dio de la obra. Está precisamente al comienzo y
lo citaré entero porque, infortunadamente, tampoco
la excelente revista Unión circula por toda América
Latina:

"Después que en las arenas, sedosas pausas
intermedias, entre lo irreal sumergido y el denso,
irrechazable aparecido, se hizo el acuario métrico,
y el ombligo terrenal superó el vicioso horizonte
que confundía al hombre con la reproducción de
los árboles.

"José Lezama Lima: Para llegar a la Montego

Bay."

,,-Est-ce que ce monsieur est fou?, me dit~elle.

"Je fis un signe affirmatif.
,,-Et il vous emmene avec lui?
"Meme affirmation.
,,-Qu cela?, dit-elle.
»J'indiquai du doigt le centre de la terreo
"Jules Verne: Voyage au centre de la terre».

"Entonces ¿estamos los dos locos" ¿Por dónde
saco la cabeza para respirar, frenético de ahogo,
después de esta profunda natación de seiscientas
die,cisiete páginas, Paradiso? ¿Y por qué de golpe
Jules Verne en un libro donde nada parece evo­
carlo? Pero sí, claro que sí que lo evoca; por lo
pronto, ¿no habla el mismo Lezama de vivencias
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oblicuas, no ha dicho en alguna parte que es
'como si un hombre, sin saberlo desde luego, al
darle la vuelta al conmutador de su cuarto inaugu­
rase una cascada en el Ontario', metáfora verniana
si las hay? ¿No nos inicia en esa causalidad tan­
gencial cuando recuerda que en el momento en
que San Jorge clava la lanza en el dragón, el
primero en caer muerto es su caballo, como a
veces el rayo baja por un tronco de encina y
recorre inofensivamente a trece seminaristas entre­
gados al gruyere y al elogio del trébol antes de
carbonizar a un canario que estridulaba en una
jaula a cincuenta metros de distancia? Entonces
sí Jules Verne, entonces seguramente para llegar
a la Montego Bay hay que pasar por el centro
de la tierra. No sólo es cierto sino literal, y aquí
está la prueba: Lector contadísimo de Paradiso
(imagino, vanidoso, un club very excusive, el de
los pocos que como usted han leído Der Mann
ohne Eigenschaften, Der Tod des Vergi/s y Para­
diso; sólo en eso -me refiero al club- me pa­
rezco a Phileas Fogg), ¿se dio cuenta de que la
referencia concreta a Verne estaba en la página
327, demoníacamente suscitada por un episodio
erótico de naturaleza análoga a la que algunos
investigadores empiezan a revelar prudentemente
en el padre del Nauti/us? El remero Leregas, de
priápicas dispensas, va a recibir la visita del hasta
entonces insospechado atleta Baena Albornoz, que
desciende a los infiernos de un gimnasio habanero
para recibir, Adonis consintiente, el colmillo del
jabalí que lo penetrará hasta hacerle morder el
borde de la cama en un éxtasis de delicia. Leregas
espera la humillada visita del hércules que, des­
pués de tantos trabajos diurnos, hila de noche en
la rueca mujeril de su verdadera condición. Y
entonces, en esa espera tensa, 'el recuerdo del
cráter de Yoculo pasó al sótano, por allí llegaban
también las sombras del Scartaris. La sombra ani­
llada de Scartaris sobre el cráter de Sneffels..:
Diabólicamente, la resonancia de la inocente oro­
grafía islandesa se vuelve una lasciva circunstancia
erótica y el mensaje de Arne Saknussemm, mara­
villa de nuestra infancia (Descends dans le cratére
du Yocul de Sneffe/s que I'ombre du Scartaris
vient caresser avant les calendes de juillet, voya- •
geur audacieux, et tu parviendras au centre de
la Terre...) propone por el sonido y las imágenes
una lúbrica revelación. Yoculo, sombra anillada
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('il a perdu ses trente-deux plis', dirá un personaje
de Jean Genet refiriéndose a otro Baena Albornoz).
Sneffels, que hace pensar en to sniff, Scartaris,
que en este contexto evoca el escroto, y las imá­
genes de descenso al cráter, de caricia, de región
sombría... Oh, Phileas Fogg, oh, profesor Lidenbrock
¿qué estamos haciendo de vuestro padre?

"Paz para el solitario de Nantes y sus espeleó­
logos, pero antes le tomo por mi cuenta otro
pasaje tan significativo como si lo hubiera extraído
el mismo Lezama y lo sitúo, para que nos sirva
de laser, a la cabeza de todo lo que sigue:

"Enfin, mon oncle me tirant par le collet, j'arrivai
pres de la boule.

,,-Regarde, me dit-i1, et regarde bien! il faut
prendre des leyons d'abime!

"Jules Verne: Voyage au centre de la terre.»

Si es «diabólica» la habilidad de Lezama Lima
para convertir una cita de Verne en «una lasciva
circunstancia erótica» (Cortázar dixit), no menos
diabólica me parece la habilidad de Cortázar para
situar. en las primeras tres páginas de su ensayo
(36-38). precisamente ese tema homosexual que
no se reduce a las consabidas descripciones del
capitulo octavo. La clave de la interpretación de
Cortázar la da esa referencia a Verne. y la alusión
(delicada) a las costumbres del popular narrador
francés: «un episodio erótico de naturaleza análoga
a la que algunos investigadores empiezan a revelar
prudentemente en el padre del Nauti/us». En efec­
to, el número especial de L'Arc sobre Verne (núm.
29, 1966) contiene un trabajo de Marcel Moré, «Un
révolutionnaire souterrain», en que al referirse a su
vida conyugal no sólo dice que «i1 semble que
jamais les relations entre le mari et la femme
n'aient été tres intimes», sino que también subraya
su amistad apasionada con su hermano Paul y el
oscuro atentado de que fue objeto él mismo por
parte de un sobrino. hijo de Paul precisamente.
A la luz de estas revelaciones (sobre las que ya
había insinuado algo Pierre Louys en un temprano
estudio grafológico), se entienden mejor las «dia­
bólicas» alusiones de Cortázar. no sólo al texto
del Viaje al centro de la tierra, sino también a
esa última cita en que un tío (nada menos) reco­
mienda a su sobrino que tome «lecciones de
abismo»,
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Contra beatos y comisarios

Querido Mario: Si yo también me he extendido es
porque creo que la ocasión es buena para hablar
sin ningúna beatería de este aspecto central de
Paradiso. La obra de Lezama es demasiado grande
para que nadie pretenda reducirla únicamente a
su contenido homosexual. Pero tampoco es posible
eludir el tema. Por el contrario, lo mejor es em­
pezar por declararlo, reconocer el lugar que ocupa
y a partir de allí, examinar sus otros centros de
interés. Eso creo es lo que ha hecho, en una for­
ma muy personal y de riquísima arbitrariedad,
Julio Cortázar en el ensayo citado. La ausencia
de toda mención al tema en tu crónica, me resultó
por eso inexplicable. Te diré más: cuando tú al
pasar te refieres en Amaru a la deuda de Lezama
con Proust, me quedé aún más perplejo, porque
si hay un libro con el que es posible comparar
Paradiso desde este como de otros puntos de vista,
es precisamente A la recherche du temps perdu.
Tú recordarás que, como en Paradiso, el tema
homosexual no aparece directamente en la larga
novela proustiana hasta llegar al comienzo de la
cuarta parte (tiene siete). Pero a partir de allí,
y apoyándose en el vasto fresco social de Sodome
et Gomorrhe, Proust explora los laberintos de la
homosexualidad masculina y femenina para culmi­
nar con Le temps retrouvé su múltiple creación
metafórica. Hasta en esa disposición, Paradiso se
parece a su modelo.

No conviene, sirf embargo, llevar el paralelo de­
masiado lejos. Aunque la novela cubana presenta
abundantemente la sodomía, no se ocupa de Go­
morra para nada. Por otra parte, su estructura
externa e interna no consiente las simetrías, las
correspondencias, ese triunfo de la geometría, que
subyace la inmensa creación proustiana. Obra ba­
rroca, en el sentido profundo de la palabra que
define Sarduy en la entrevista que te citaba hace
un rato, Paradiso requiere un análisis que vaya
más allá de estos rápidos paralelos y supere estas
breves anotaciones. Tu carta me incita a empren­
derlo y te lo prometo para el próximo número de
Mundo Nuevo. Será ésta, estoy seguro, la mejor
manera de rendir homenaje a este libro y ayudar
a despejar de una vez por todas los malentendidos
que se pueden estar creando en torno de él. El
mayor peligro que amenaza a una obra como ésta
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no proviene sólo de las exageraciones de lectores
más o menos masturbatorios, sino sobre todo de
las camarillas de beatos o de comisarios que lean
sus páginas para detectar impurezas. La caza de
brujas en nuestro continente no se reduce, como
tú sabes mejor que yo, a la persecución política.
Muchas veces se dobla de persecución moral o
religiosa para justificar el atropello. Yeso no lo
podemos permitir quienes estamos escribiendo
para liberar, no para encarcelar, a los hombres.

Un abrazo,
EMIR [RODRIGUEZ MONEGALj

Una visita al Paraguay

En su nota "Un realismo de la imaginación»
(Mundo Nuevo, núm. 11, mayo 1967), sobre mi
libro de cuentos El baldio, Fernando Ainsa se re­
fiere al viaje que, juntamente con Mario Vargas
Llosa y Gabriel Casaccia, hiciéramos en agosto del
año pasado a Asunción, Paraguay. El texto de Ainsa
expresa o deja suponer que con ese viaje cerraba
yo mi ostracismo iniciado en 1947, a raíz de las
condiciones políticas imperantes en mi país. Es
probable que al señalar la coincidencia de este
viaje a Asunción con la aparición en Buenos Aires
del mencionado libro, "de inequívoca inspiración
y realización en el exilio», Ainsa quiso aludir meta­
fóricamente a un voluntario abandono de mi condi­
ción de emigrado, "del mejor modo que puede
hacerlo un escritor: publicando un nuevo libro».
Ainsa, que cita algunos trabajos míos, se refiere,
sin duda, al concepto que expreso en uno de
ellos: "La mayor parte de la literatura paraguaya
se está produciendo en el exilio, puesto que aun
las obras de los que sufren y trabajan bajo el
signo de la opresión reflejan, consciente o in­
conscientemente, su sensibilidad de desterrados,
de habitantes de una sociedad irreal con rasgos
de una crispada pesadilla.» De todos modos, para
evitar equívocos, debo aclarar que ese viaje 'de
muy pocos días respondió a una invitación de
algunas entidades culturales independientes de
Asunción. Tanto Casaccia como yo continuamos
viviendo en Buenos Aires.

AUGUSTO ROA BASTOS
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HECTOR BIANCIOTTI (Argentina, 1930), iniCió su carrera
como poeta y la está definiendo como novelista. Ha
publicado en 1965 Los desiertos dorados (Sudamerica­
na), traducida luego al francés y editada por Denoel
con buen éxito de crítica. El fragmento que se incluye
en este número pertenece a su próximo libro, En torno
a una novela trunca, que será también editado en
francés y en castellano.
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GUILLERMO CABRERA INFANTE (Cuba, 1929), obtuvo
con Tres tristes tigres el Premio Biblioteca Breve de
la editorial Seix Barral, de Barcelona; esta novela ha
sido editada este año, y de ella se anticipó un frag­
mento en Mundo Nuevo. Su obra de crítico teatral y
cinematográfico es también considerable, y se ha re­
flejado principalmente en el periódico cubano Revolu­
ción. El ensayo que publica en este número encara
un tema que se vincula con la cultura de masas: la
pornografía en las novelas de la torrencial Corín
Tellado.
CESAR FERNANDEZ MORENO (Argentina, 1919), poeta
y ensayista, cuyas obras de más significación son,
en el primero de esos géneros, Argentino hasta la
muerte (1963, y que Sudamericana reedita este año)
y Los aeropuertos (Sudamericana, 1967); y en el se­
gundo, Introducción a la poesia (México, 1962) y La
realidad y los papeles (Madrid, 1967). Ha colaborado
ya' en Mundo Nuevo con ensayos y poesía; para este
número selecciona de Ambages, su libro inédito de
aforismos, aquellos que tienen relación con la mujer
y el amor.
JULIO MAFUD (Argentina, 1928), es un sociólogo y
ensayista que se ha distinguido escribiendo acerca de
los problemas de su país: El desarraigo argentino (1959),
Contenido social del ..Martin Fierro» (1961), Psicologia
de la viveza criolla (1965), Sociologia del tango (1966),
La revolución sexual argentina. El ensayo que publica­
mos ha sido escrito especialmente para este número
de Mundo Nuevo.
OCTAVIO PAZ (México, 1914) es uno de los poetas y
ensayistas más importantes de la lengua española ac­
tual. Su obra lírica, recogida en volúmenes como Liber­
tad bajo palabra (1949), como La estación violenta
(1958), o el reciente Viento entero (1965) es una de
las más puras y mágicas de las letras hispanoameri­
canas. Sus ensayos van desde El laberinto de la
soledad (1956), penetrante visión de México, y que
acaba de ser traducida en Inglaterra; El arco y la
lira (1956), sobre la creación poética, hasta Cuadrivio
(1965), en que estudia magistral y renovadoramente a
Dario, López Velarde, Cernuda y Fernando Pessoa. Con
el poema que en este número publicamos, continúa su
colaboración en esta revista, iniciada con un testimonio
sobre André Breton y un ensayo sobre Lévi-Strauss.
SEVERO SARDUY (Cuba, 1937), es colaborador habitual
de MundoNuevo. Su primera novela, Gestos (1962),
ha sido traducida a varios idiomas. El fragmento que
publicamos en este número, pertenece a la segunda,
De dónde son los cantantes, que acaba de ser publi­
cada en París con el título de Ecrit en dansant (Editions
du Seuil), y lo será próximamente en castellano por
Joaquín Mortiz (México).

Advertencia

Todos los materiales publicados en Mundo Nuevo son
inéditos en castellano, salvo mención en sentido con­
trario. Está prohibida su reproducción, total o parcial,
si no se menciona expresamente la procedencia. No
se mantiene correspondencia sobre colaboraciones no
solicitadas. Las opiniones contenidas en los trabajos
con firma pertenecen exclusivamente a sus autores.
Esta es una revista de diálogo. O
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